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i~ I R E ~ T O R I  O MI C U B A .  

-- 
CUERPOS DE CONSEJO. que ellas sean claro testimonic de mi cariño 

Y dhesión 6 todos mis hermanos en el m ~ o r  
2 las libertades patrias. 

en 1;s beneficios de-la paz, Y la dignidad 
enciende en unos la salvadora luz y en otros 
los aLenta para no faltar-cuando sea ne- 
cesario-á la cita honrosa á la que todos 
hemos de ir, con el júbilo de la redención, 

Artículo r.-El Partido Revolucionario Cubano se cons- 
tituye para logiar, con los esfuerzos reunidos de todos 

luta de la Isla de Cuba, y fomentar y auxiliar la de Puer- 
to Rico. 

De Cayo Huqo-Presidente, J. D. Poyo. 

De Tampa-Presid'ntep Ram6n Rivera y Rivera* 
secretala'o, Gualterio ~~~~i~ 

Secretario, Esteban Candau. 

- 
los hombres de buena voluntad, la independencia abso- * * *  

LOS tiranos Crean las ~ m b r a s -  S U S  he- 
chos criminales necesitan de la oscuridad 5 ofrecer nuestras vidas 'á: la patria es- * De Nueva York-PresidcRte, Juan Fraga. 

Art. 2.-El Partido Revolucionario Cubano no tiene 1 Secretario, Sotero Figueroa. eterna: pasan por la Historia como muertos clava. 
por objeto precipitar inconsideradamente la gueri a en 

dispuesto y discorde, sino ordenar, de acuerdo con cuan- 
tos elementos vivos y honrados se le unan, una guerra 

. D ~  Filadelfia-PrPJge&e, M ~ R ~  ~ ~ ~ 1 ~ .  

D~ M~~~ city, 

Cuba, ni lanzar á toda costa al pais á un movimiento rnai .. Secretario, J. González. 
~ ~ i l l ~ ~ ~ ~  Sorondo. 

Sccrekzrio, Martín Rodrfflez. 
generosa y breve encaminada á asegurar en la paz y el j ,De ,~maica-~res~4ge, ,J. F. pbrez. 
trabajo la felicidad de los habitantes de la Isla. 

- 

Secre#ariO, J. M. ' Valdes. 
Art. 3. -El Partido Revolucionario Cubano reunirá 

los elementos de revolucion hoy existentes y allegará, sin 
compromisos inmorales con pueblo U hombre alguno, 
cuantos elementos nuevos pueda, á fin de fundar en Cu- 
ba por una guerra de espíritu y método republicanos, u- 
na Nación capaz de asegurar la dicha durable de sus hi- 
JOS y de cumplir, en la vida histbrica del continente, los 
deberes difficiles que su situacibn geográfica le señala. 

De Veracrnz-Residente, Jose Miguel Maclas. 
- Secretario, Ignacio Zarragoitia 
DIRECCIONES : 

MBTtl . , \ *  . , .. . , , . , 120 F~~~~ Street. 
Ben jT ín  J. Guerra . . . . . . ,281 Pearl Street. 
Jlim ~~. , , . . . 839 a l t o n  street, ~ ~ ~ ~ k l ~ ~ ,  
Ramón Rivero y Rivero . . . . . , W e t ,  T m p a  

_J,. ,.r . Key West, Fla. 
. . . .-gri ,Phe Street, Fiiadelfia. 

@illermo Coropdo . . . . . . Marti City, Ocala. - 

i' 
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Art. &-El Partido Revolucionario Cubano no se pro- ~ 

pone perpetuar en la República Cubana, con formas nue- 
vas 6 ol>n alteraciones más aparentee que esenciales, el es- 
píritu autorítario y la composicion burocrática cie la có- 
lonia, sino fundar en el ejercicio franco y cordial de las 
capacidades legitimas del hombre, un pueblo nuevo y de 
sincera democracia, capaz de vencer, por el Grden dcl tra- 
bajo real y el equilibrio de las fuerzas sociales, los peligro5 
de la libertad repentina en una sociedad compuesta para 
la eeclavitud. 

Art. 5,-El Partido Revolucionario Cubano no tiene 
por objeto llevará Cuba una agrupacion victoriosa que 
considere la Isla como SU presa y dominio, sino preparar, 

con cuantos medios eficaces le permita la libertad del ex- 
tranjero, la guerra que se ha de hacer para el decoro y 
bien de todos los cubanos, y entregar á todo el país la 
patria libre. 

Art. 6. -El Partido Revolucionario Cubano se estable- 
ce para fundar la patria úna, cordial y sagaz, que desde 
sus trabajos de preparacion, y en cada uno de ellos, vaya 
disponiéndose pava salvarse de  los peligros internos y ex- 
ternos que la amenacen, y sustituir al desorden econórni- 

'-'yo en que agoniza un sistema de Hacienda pública que 
abra el país inmediatamente á la actividad diversa de sus 
habitan tes. 

Art. 7. -El Partido Revolucionario Cubano cuidará 
de no atraerse, con hecho 6 declaración alguna indiscre- 
ta durante su propaganda, la malevolencia 6 suspicacia 
de los pueblos con quienes la prudencia 6 el afecto a- 
conseja 6 impone el mantenimiento de relaciones cor- 
diales. 

Art. 8. -El Partido Revolucionario Cubano tiene por 
propósitos concretos los siguientes: 

1.-Unir en un esfuerzo contínuo y comun la accion 
de todos los cubanos residentes en el extranjero. 

11.-Fomentar relaciones sinceras entre los factores 
históricos y políticos de dentro y fuera de la Isla que pue- 
dan contribuir al triunfo rápido de la guerra y á la rna- 
yor fuerza y eficacia de las instituciones que despues 
de ella se funden, y deben ir en gérmen en ella. 

111.-Propagar en Cuba el conocimiento del espíritu Y 
los métodos de la revolucion, y congregar á los habitan- 
tes de la Isla en un ánimo favorable á, su victoria, por 
medios que no pongan innecesariamente en riesgo las vi- 
das cubanas. 

1V.-Allegar fondos de accion para la realizaciori iie 
su programa, á la vez que abrir recursos contínuos Y 
numerosos para la guerra. 

V.-Establecer discretamente con los pueblos amigos 
relaciones que tiendan á acelerar, con la menor sangre 
y sacrificios posibles, el éxito de la guerra y la funda- 
ci6n de la nueva República indispensable al equilibrio 
americano. 

Art. 9.-El Partido Revolucionario Cutlano se regid 
conforme d los Estatutos secretos que acuerden las or- 
Urirnciones oue lo funda 

5 quienes niega el destino tranquila se- 
pultúra. Para comprender sus miserias, 
es preciso conocer la luz que los obliga á 
vivir encerrados en sus remordimientos: es 
necesario que el héroe caiga al pié de su 
bandera, ó riegue con su sangre las gradas 
del _ _  patíbulo. 

Nuestra tierra, aunque joven, tiene Por 
historia la más hermosa de las tragedias? 
en donde cada hombre escribe con su nom- 
bre un heroismo. Ah! si Ovando con sus 
jaurías, importadas de España. persiguió 
á los indios cubanos, y con riminal empeño 

-Mii iú,  y w- r u m ~ r e  95" td-l-eiiglon áe 
Cristo - -  profanó SUS c a v e r e s ,  ._ nuevos ~ & a -  

Los dignísimos cubanos que hoy figuran 
entre los autonomistas, esos saben que nada 
deben ni pueden esperar: que son, hoy co- 
mo ayer, los "apestados," y que para ellos 
están en Cuba las cárceles y los ,presidios, 
y del otro lado del océano Ceuta y Fernan- 
do Póo. El partido reformista es el mismo 
partido español de Castañón y Ferrer de 
Couto: hoy admite á los autonomistas y 
deja franca entrada á los cubanos, para 

er lyege la espalda al compromiso, de 
a p e  kan estéril como incatito, y 

ues& -barde pasivid-4. Son los 
que pi- cui J+.,,ic~ ei 

e no ha muerto: se mueve'va, 
I -  

J. F, perez. , . .. . . . . . . . . Kington, Ja- dos luego, tan tiranos w m o  el miserable y se prepara al festín. - virey, fomentaron el odioso comercio' de * 
C t U B  fcgry~UCtOWARIOS CUBANOS. 

cnrs-I+mmo. 
c 

unión y Libertad 
Martir de San Lorenzo. 
Carlos Man 01 de CBspedes. 
Luz de Ywa. 
Cubanipan 
Gubimas de Jim2gwdg.ú. 
José Francisco Lamadrid 
Occidente. 
Juan Millares, np 1. 
Patria y Libertad. 
Liga Patriótica Cubank 
Perico Cestero. 
Francisco V. Aguilera. 
Hatuey. 
Yaguaramas intransigente% 
Pedro Figueredo. 
Ceciiio Gonzalez. 
Key West. 
Donato Marmol. 
Cayo Hueso. 
Qomas Jordan. 
Santiago de las Vegas. 
Lares y Yara. 
Modesto Dfaz, np I. 
Agustín Santa Rosa. 
Lamton Lorraine. 
Tte. Cor. Juan Manzon, np z. 
Jesús del Sol, ng a. 
Vanguardia de S. Sánchez. 
Juan Miyares, nq z. 
Gaspar Agüero. 
Brig. José Gondlez Guerra. 
Rifleros de la Habana np 1. 
Rifleros de las Villas-. 
Modesto Diaz, np z. 
Donato Mamiol, ng a. 
Sebstián Amábile y Correa. 
Ayudantes de,la Patria. 
Los Treintitres de Goicouda. 
Rifleros de Máximo Gdmez. 
General Francisco viiiamii. 
Coronel J. M. Pámgs. 
Ramón L. Bonashea. 
Caballería Cunagüeyana. 
JimaguayG no 2. 
José R. Estrada. 
Gufimaro. 
Miguel Párraga. ~ 

Rifleros de Bembeta. 
Rafael Morales. 
Santa Mado del Rosario. 
Julio Grave de Peraiia. 
Cuba Independiente. 
Fermin Qalvoechea. 
Protectoms de la Patria. 
Reg?migPt<Senc¡que Reeves. 
Mercsdeg arow np z. 
Hija? de la kbertad. 

- de Octube. 
b e n z a  Diaz Ce Mamano. 
pío Rosado. 
~ u f s  Ayestark 

B 
- -  

RT%CNTS. 

BOgTOH. 

eTo. ~OMXUQO. 

. Macheteros. 

Cuba y Bori%uen. 

(3uarione.x. l 

- 
NPW YORK- - 

Low Independientes. 
JwC Mvd.  
Borinquen. , 
Pinos N u e v y  
Independienw<hrr Cubanacán. 
Mercedes Varona. 
Las Dos Antillas. 
Rifleros de la Habana ng a. 
Cuerpa de Ingenieros. ' 
Guerrilla de A. Maceo. 
Escolta de Marti. 

Henry Reeves. ng a. 

Liga Patriótica. 
Ignacio Agramonte. 
Aguilera. 

, El Aguila de Tampa. 
Máximo Gómez. 
Coronel Diego Dorado. 
Guerrilla de Roloff. 
LOS Independientes dc Tarnpa 
Cuba. 

~ - . . . - .. .._ .__. 

BROOXLYN. 

TAMPZL. 

- -- 
Obreras de la Independencia. 
P14cido. 
!?domé Hernández. 
Pinos Nuevos ng a. 
Enrique Roig. 
Diez de Abril. 

Club Político Cubano. 

Güira de Melena. 

Tello Larnar. 

Ignacio Agrarnonte, iig 3. 
Silverio del Prado. 
Hermanas de Martí. 
Liga Cubana-Americana. 
Marcos Morales. 
La Buena Fé. 

Henry Reeves ny 3. 

ijas de la Patria. 

J ~ C X ~ O N V I L L E .  

THOMXBVLLLE 

CHICAGO. 

PHILRDELPHIA. 

OCALA. 

Jordan. 
osé Antonio Cortina. 

Leopoldo Turla. 

LOS Intransigentes. 
Estandarte de Cuba. 
Diee de Octubre. 

6rRN SGUBTIN. 
Padrevarela. 

GAJNEIVILLE. 
Club Político 10 de Ganeisville 

JAMXICA. 
José María Heredia. 
Carlos Manuel de Céspedes. 
Bemabé Varona. 
Oriente. 
Francisco Vicente Aguilera. 
José Marti, ng a. 

Aponte,ng 1. 
Máximo Gómrz, no a. 

, protectoras del Ejército. 
Angel A. Maestre. 
Narciso López. 
Protesta de Baraguá. 
Hijas de América. 

NEW ORLEANB. 

MEXICO. 

PANZXMA. 
BOKvar. 

hom'bres, autorizaron el crimen y 'levanta- 
ron el latigo para degradar ab blanco en la 
humillación del regro. Y para cuadro 
fuera completo, también vino de Espafi 
jauría hambrienta de empleados, á hacerse 
dueños de nuestras vidas, á corromper nues- 
tra cqrácter' y á apoderarse ,de nuestra si- 
queza. 

Las cuevas de G i s í ,  tumba de la raza 
primitiva, son elmonumento hiatórico que 
perpetúa el más horrible crimen de la con- 
quista. Al encontrar con mis manos mis- 
maq, en la alta ~ o n t a f i a ,  los cráneos indios, 
los cráneos de los primeros pobladores, que 
el' tiempo ha respetado,, ha sentido,& alma 
amoroso respeto, y es iqueilos iugarw' 01- 
vidados la España de la conquista tiene el 
más elocuente y terrible de sus acusadores. * * *  

* *  
Y en esta situación política, tan angus- 

tiosa para todo buen cubano, solo hay un 
consuelo que lo aliente y haga fuerte: el 
convencimiento del patriotismo, y de la 
unión de todos los elementos sociales de 
nuestro pafs, ante la hora siempre hermosa 
aunque terrible de la reparaci6n, cuerpo 
cuerpo, de la personalidad de hombres li- 
bres q i e  hos niega con cinismo y torpeza 
la España moderna y liberal. 
-&a tiranía prepara sus planes fratricidas: 

Iher tad  americana saluda ya orgullosa 
oes i p e  llevarán triunfantes á la á 1  

a1ta.mWdla del Morro, la gloriosa bande- 
ra que hoy sirve de- sudario santo á las 
tumbas de nuestros padres! 

FERMIN VALDÉS DOMINGUEZ, 
New York, 2 de febrero de 1894. 

I 

E n  el corazón de todos los cubanos están 
todos los dolores y tddos los envidiables he- 
roismos de los hombres que, para aplastar 

en Yara la sagráda bandera en donde el 
patriotismo de nuestro pueblo escribió con L vengador  del bestial crimen del 27 de 
sangre la reviadicaclón de s'us derechos, y noviembre  de 18i1,  cuando  las autor idades  
con espartano valor supo luchar por la in- españolas de la Habana azuzaron  y sanc iona-  

ron d a s e s i n a t o  en rifa de ocho es tud ian te s  de  
Nuevos tiempos vinieron; pero la vieja Medicina, $0' la violación d e  la tumba de 

estirpe dominadora .fué la misma. Gonzalo CastañÓn, q u e  no fué jamás viofada;- 
Después de la guerra, los cubanos no son el que, depon iendo  comodidades  y desafiando 

más que los vencidos. ¿Qué importa para conveniencias, no dió p r imero  r ienda ,  e n  el 
los gobiernos de la metrópoli española que des t ie r ro  ene rvan te  de m d r i d ,  á los placere;- 
un número de hombres se agtupen y con fáciles -de aquella tierra barata y perezosa, s ino  
patriótico interés pidan reformas, y en empleó las primicias de SU l iber tad  e n  reuni r  
nombre de la justicia y el derecho formulen en un libro imperecedero  las pruebas  del cri- 
las más humildes quejas? A los cubanos men, y en honra r  5'sus amigos  asesinados,  cara 
$e nos mira, como rebeldes siempre; y ahora á cara de la n a c i ó n  asesina;-el que ,  gn  el 
mismo, después de tantos años de humilla- trabajo as íduo  á que  se cÓnsagr6 valiente des- 
cionies y paciente esperanza, el partido au- pués de perdida su riqueza, no se engolosinó 
tonomista no es tenido por español. No . con la fortuna q u e  pudo sonreirle,  ni c r eyb  q u e  
pueden los cubanos autonomistas disfrutar en una tierra s in  h o i d  t iene  u n  h o m b r e  dere-  
de una mísera prebenda, si no le respaldan. cho 6 acumular  la mqueza inmoral, en compli- 
la súplica 10s amos, 40s conservadores es- cidad bnstante c ~ f i  la vileza y t irania,  sino 

pañoles. vivió a lhpre inqu~ieto, como g u a r d a n d o  las 
Y o  no $edo récordar aquí todos los dis- fuerza- mayores y el asiento de la v ida  para 

cursos que en días de angustia han pronun- cuande  no se la t e n g a  queparrastrar como de- 
&do los hombres más notables del partido lito y l ~ o s n a ; - e l  que, eh el único momento 
aútonomista; pero yo, he militado en en q día v indicar  sus compañeros  ino- 

salir de  SU dicho para España  10s 
do he luchado por la honra patria, sin restoSJeCastañón,-fuél S Ó b ,  al ccmentrrjn 

7- - 
Ferm in Valdes Dominguez,' 

la hidra insaciable, levantaron con honra .- . _L_- 

, dependencia. J 

filas, yo que como cubano antes que to- , cent 



sin más consejo quc el de su conciencia ni más 
compañía quc la de s u  esforzado corazón. de- 
mandó del hijo 13 confesión de que hall6 in- 
tactos las restos de su  padre, y sin miedo 5 la 
ferocidad opaiiola, domada por primera vez, 
sacó al soi, d e  las, sepuituras olvidadas, los 
pocos huesos de los mdrtires que no se habían 
deshecho ya en la tierra;--el que, entrc las 
tentaciones y peligros de una ciudad donde 
Ic\do se mancha y ccdc todo, y lo corrientc y 
diario del pecado ciega y entumece á lo. pe- 
cadores, i etuvo bríos ba;tat?tcs para erguirse 
un día, rodeado de las sombras contiiinadoras, 
acorralar cobre su crimen 6 los asesinos espan- 
tados, y unir en un arranquc de justicia J nii- ' 

sericoi di2 el alma cubana que tantos, cobardes 
37 egoistas, tratan de .:ofocar en s u  pecho y en 
los agcnos, para esquivar, por la miseria gene- 
ral, 12s oi)ligaciones de 13 virtud;--el que, co- 
mo por secreta simpatía de su  ánimo viril, fué 
á ejercrr su ministerio, fiel á toda hora 'á la 
patrla, y 5. la concordia con que se la lia de 
conquistar y mantener, en las tierras bravías 
de nuestro Oriente, horno de nuestro patrio- 
tisino, donde almas y suelo están ya como 
campo bien arado, en qut !a próxima' sierribra 
de sangre dará pronto frutos de vigoiosa li- 
bertad;--el explorador etikrgico en 10 ii& 

hondo y viejo de nuestro país, que con ojos de 
hermano compasivo dexiibrió en las cuevas 
elocuentes, como si haldascn desde sus cuen- 
C ~ S  desdentadas, lo, cráneos de nuesira rdza 
primitiva, que revive cn sus rectos ¡cales y 
hermosos, y será fuerza y poesia de la patria 
venidera;-e! médico premiado por su estudio 
feliz sobre la5 enfermedades de nuestros po- 
bres, de nuestros heróicos íabaqueros, c1 , 
médico de los Jesamparatlos y dc los ni- 
ños, 5 quien el Ayuntamiento de Waracua 
acaba de dedicar " las rnk satisfictoi i LS mues- 
tras de estiuiacih , y muy especialinentr 
por los reLvantes y humanitarios servicios qiie 
ha prestado en esta jurisdicción exponiendo s u  
propia vida en difeimites acasioiies por asistir 5 
los enfermo5 y practic'ir recuiiociniientos y au- 
topsias judiciales ct! qJOCa.4 de abundantes 1111- 
vias, atravesando con su cabalgadura iíos 5 nado 
y caminos iritransi:at>les por lieriar s u  deber y 
salval ]< v i t '  ~ 1c.5 t:.ft>rfii ~q c ~ ~ F ~ Y : ! - $ I T I  

asistrnca ; " -ei criollo iridhito y útil en 
en uno & los momentos más dramátkos y puros 
de nuestrd tierr<:, erLarnó y palpitó el alma ci1- 
baila,- Fcrlnín Vaid& D-xnínguez, -ha llegad9 
á New York, ha picado la tierra donde SUS cor~i- 
patriotas, sin mi,  i - n c m i p s  que los de la vii tud, 
preparnti en orden 1,' silencio la emancipacih de 
Iz patria. New YorL I L  tributari el homenaje de 
respeto y cariño que su patria le tributb siempre, 
donde quiera qrie apatecki : que la ciudad de 

IGNACIO MORA 

1 

-__ _ _  - _ _ _  __. _ _  - -- 

- 
Á S U  C O M P A W E K A  

A N ~ T A  R * E T A N C O X L T E P T  
_ -  

* * Y  Pon qir6 no han dr d 
otros de .nuestros trahjos F' si nos 
toch la esclavityd : si nos toca Piir- 
gar las penas, los sufrimientos de 
Otros; que 10s que POS sucedan 
gocen de la fibertaci que les legue- 
mos, y tengan un recuerdo para los 
que fia,pron cl agraz que tomaron 
de s l l ~  ankesores. Purguemos 14s 
penas que hicirron sufrii á otros 
hombres; quc la snngre derramada 
borre lus  horrores de la cmrta y el 
inartirio del cerebro que dimos álos 
negros en los ingenios. Sí, dehe- 
m a  fgfrir; debemos ser víctimas 
parJ poder apreciar lo qye fuimos 
y 10 que c1ei)enios ser." 

[¡-a? tii & # esfmbm-Arroyo. I? de 
NoSto <fe 3873 1 

I 

0 solo es deljusticia sacar del olvidg q que 
y i c d ~  A muchos hombres que contribuyeron de 
:jn modo otro 3 nuestra-dig-iiificación, sino que 
bol-, riiando en los cubanos desconocedores de 
su  país hay el temor sincero de que sus compa- 
tricios no se basten para la creacibn dcl puehh 
l&rtd, es de importancia primera dameprueba viva 
dc 10s carácteres fuertes y numerosos por donde 
se hd revelado la capacidad de Cuba, para adqui- 
rir en la prueba cruenta las virtudes necesarias A 
!a administración de la libertad conseguida por 
el heroismo. 

De estos caractéres fué buen ejeniplo Ignacio 
Mora, propagandista entusiasta entre la - juteritud 
del Tínima que secundG á la va1eroi:a Baymo en 
la hora critica del ievantamiento ; adversario 
enérgico y lleno de elocuencia-solo ea la; Cia- 
vellinas, y con Agramonte y otros de SU ta.a,en 
las Mirias,-de los proyectos cobardes 6 &ten- 

Caracas, de donde viene ahora, le acaba de iri- 
butar. PATRIA saluda en él al crio!lo indh i to  
y úti! 

ejemplar, y el subteniente que provocó su justa 
ira era un  truhan petulante, de esos que granel 
se encuentran en los cuaiteies, y en todas par- 

teniente, y e1 código militar cay6 cobre el, con- 
forme al uso de todos los tiempos : el sargento 
fu& á la circel. Mas la cárcel ahora. y al;tes el 
ciiartel, no iograron deformar aquella alma diá- 

A c E tiempo contraje u n  compronjiso, piii a fana y pura, que pasir innlaculado por esos soni- 
mí sagrado, que quiero cumplir, y fi!C el de es- , bríos lugares de la abyección y del crimcri, y 

saiirj de ellos dignificada por la C~nCienCia: & cribir sobre la vida y hechos militares <!r Jgunos  
hombres de la revolucih de \'ara, de aqiie1lo.i bien qiieno cabía merm;r ni  mordedura en aqtlel 
quc habiendo surgido de !a obscurid'iú Iiumd4, corazón generoso, modesto y bravio. 
no andan niuy en boca de la g~iicraciOi! actuJ, 

~c la cárcel lo arrancaron para incorporarlo que, equivocando á veces el concepto de la justi- 
á las filas dcl Batallítn del a Orden )) que manda- cia que mandd dar á cada u1io lo q u e  le correi- 
bs el corotiel dbn Francisco de Acosta y Albear. 

ponde,  y confundiendo así el mérito vcrdacle~~, f i l ,  Huerta, me contó sus penas y quebrantos de del diamante con el oropel que deslumbra a ii.< 
alma en medio de aquella gente desalmada de riiultitudrs idólatras de lo superficial y s p a t o s o .  
que se coniponíü el batallon del (( Orden, n y s u  ve fascinada y reverente cómo se quema inciciiso 
juramento interior y sincero de separarse en la á los falsos dioses que la pasiUri ha idealimlo. y 
primera oportunidad y para siempre de aquellos ha consagraclo la ignorancia. Deseo ru r iy l i r  
"demonios" del presidio y del crimen. como 61 cse que tengo por deher$eFde el día eii que 
los !larnaba. Cumplió su  juramento rnai-chándo- ofrecí á mis buenos compatriotas y amigos, :,t íío 
se dcsde la ciudad de Sancti-Spiritus á la Revo- res Joce Marti >' CronLdo de Quesada, cluc ri.ia- 
lución en marzo de 1869. Se unió, armado de 

rdría algo á'propósito de los hecho. que re::irni: 
su rifle Keniington, á una  coiiiisióii cubana que la vida heroica de ciertos hombrcs que 5 n!i lado 
recorría la zona de aquella ciudad, y seis días vivieron, conihatieron y murieron por digiiifica I' 
más tarde llegG al Cuartel General de la Divi- el concepto de la patria libre, único que cabe cn 
sión de Sancti-Spiritus. El general Honnrato 1,i concienLia honrada de los pueblos q u c  L ~ ~ ~ i ~ ( ,  
del Castillo era el jefe de esa División, y acogió 5 el de Cuba sufreri de la injuria de una dmiinn- 
Huerta como correspondía á un  hombre que ción extiaña que lo explota, lo arruina y io c11- 
venia voluntariamente á la Revolución, y más vilece ; pero la obligación viene á ser mis ugrJ- 
sierldo español y procedente de SU ejército de da aún, por 1;i conveniencia y necesidati de 
linea. El general le dijo :-'' 2 Cómo y por qué evocar el recuerdo de esos hijos de la 1Ce.ilolii 
ha venido usted 5 nii lado ? "-*' Me he deserta- c i h ,  y de ponerlos donde se ies vea dc reiicce, 
do, general, y he venido á la RevoluciGn por dos para que la gratitud de nuestro pueblo los ! l c ~  
motivos : el primero, porque-amo la libertad en hasta. la Historia corno ejemplo 1' enceñanza ci( 
todas partes, y el segundo, porque oí decir allá . lo que v;ileti el valor y la virtud rrpuhiicana, 
e11 la ciudad de su  naturaleza que usted andaba pur-itos al servicio de las grandes idcai tlr I;!,CI- 
casi solo, y yo me dispuse á acompañarlo en ese t d  y concordia par los hombres, :ica CLI~I'~ iiticr., 
caso hasta la muerte." Tales fueron las seri- 

SLI origen ó cuna, sicnipre qiie se sieiit.ii; <ap , l t~s  
cillas y expresivas palabras de aquel hombre :-e de ciigrandccerse por el esfuerzo y el sari-ific i<>. 
verdad que no sabía mentir ni afectar hipócritas Por de pronto, y en primer término, ~uloc.11C 
alardes de re'solución y sentida lealtad & la causa el nombre de trgs qiie me fueron f a~n i j i~~r i~~~* : : c  
que había elegido. Así hizo su entrada en la conocidos en ia Revolución : Ramón 1 I:!c I L., 
revolucicín cubana ese notatde hombi e de bien, José ,ititr)mo LegOn y iL1an:iel koc[rik;L,,-, f , ,  I 
que tanta gloria conquistó en el corto espacío de La Brujita. KarnGn Huerta n a  ;FJ "11 i"\i<igon, 

España, y fue ~oldaito estuvo vi 1.1 gii+í -3 

zifiica en ~ 8 5 9  >* fuego vinb .;I \,Lttxi. rxi i una, 
al romper la revolución & Yara, lo h&o c11 la 

la piedad y gratitud cubanas . . . . uertci Príw ipe. Había sido sargeiiio, 
det'tlles por qué acto prrsoml rlc Iii:;. Desde aquel instante el 

nidad dltiva fié juzgado y condeiiadu A l,i pf-:;tl de alta en su  escolta, PO 

de degradacibn y encierro tempor'ii. I IaKa sagaz penetración que ten3 
chocado C o n  un subteniente que pertcriecía. 5 s u  verdadero. Faltábale, empero, conocer y apre- 
;+lnc) ~-uerpo, y la disciplina rnilitar, que las ciar el temple de alma y brio guerrero de aquel 
ni& de las veces nada tiene que hacer COI) I,i hombre ; pero á los pocos días, en los combates 
justicia, lo condenó irremisiblemente á la5 penCl, 41- T.as ikloradas, La Yana, Jiidas Grande, San- 
citadas. Huerta fiié siempre persona dr virtiid ta Gertrudis >7 el Jobo, pudo ya con&ncerse de 

Cictits traicioneras dc Napoleón Arango ; diplo- 
mático sagaz que contribuyó; más que nadie, á 
destruir en momentos trascendentales los f .r lob 
de comarca que con tanto interés había kmectri 
do, y quisiera fomentar siempre para nue:.tr* tíe- 

hribil qúe desempezó puestos de impurtancia en 
la república; hombre iñtachable en el hogar, 
que cuando el asesinato de sus hermanas priso 
en frases cáuiiicas y de gran corazón la >c.ntcn- 
cja de la posteridad para sus verdugos ; escritor 
que levantaba el ánimo de SUS compañeros con 
artículos: briosos, en el peri6dco qiic ftitid¿ en 
Guáiniaro, EZ Jf&zbi : cubano que no manchó 
el honor suyoy & SU patria-por salvarse i k  h 
gluertl: i el mártir del Chorrillo ! 

tes. Pero el sargento había reñido coii e1 sub- 

R A M O N  H U E R T A  
- 

- __- ___ - ._ - ._ .___ ___ 

cían, y pudo estudiar como se acntañ las le 
hechas por e! pueblo para el bienestar del pue- 
hlo, enardecieron sus deseos de libertad para SU 

país, donde n o  había mis leycq que la voluntad 
espaiiol astuto ; político inteligciitr p tiránica del representante de u,na metrópoli ieja- 

ga y retrógrada, y donde el pueblo, sin más miras 
que el aumento de la prodiiccih, sin ideal ni co- 
nociniiento pleno de sus deberes y derechos, era. 
blanco y negro, esclavo del gobierno que lo ex- 
plotaba, lo vejaba, lo despreciaba. 

Admiró las instituciones recomendables y 
ejemplares de la repiiblica norte-americana, pero- 
no se apercibió dcl espíritu de conquista y codi- 
cia que muy pronto, desbordandose por el 1Jravo 
y el Kío Grande, consumaria la hecatombe- de 
los imberbes cadetes en el magtiífico y sublime 

* *. Chapultepec ; contempló la luz nueva y radiante, 
Ignacio Mora y Pera nació en el C ;~~ lagüe )  , y deslumbrado, no distinguici las mancLas en el 

el 26 de enero de 18-9. sol, que eran tan tenebrosas, tan culpables, tan 
guido abogado don Vicente Mora, heredó :;rl"ci criminales como las dc su tierra, i quizás más ! 
gusto literario y afición al estudio que hicicroll i Los Estados Uiiidos se l!aniibm libres, y 
descoilar entre los jóvenes de SU época C ~ i l o  es- sirienibnrgo, sobre millones de seres hunianos, 
critor elegante C ilustrado ; de su madre, doña al medio siglo de la independencia, imperaba el 

Y ,  sobre todo, la decisibn y tenacidad que C ' l n -  La simpatía natural por la república mayor se 
servaron resplantlecientes medio de' las fioje- rubustcció con la amistad estrecha dt.1 maestro 
mS, las apostasíds y de las tentaciones, 1 0 5  camagiieyano, Gaspnr Betancourt Cisneros, ex- 
apellidos ilustres de SU noble cuna. En su  C1I.t- patriado del pueblo riatai q u e  había enriquecido 
dad natal pasó la infancia 6 hi7' tS priW=ros ec con un ferro-carnl, y rebelde irreductible cjue an- 
tudios, á la vez que robustecia su cuerpo en sioso de la eniancipacibii de Cuba, en los ;,rIrne- 
sabnas,  y aprendía á domeñar la majestLlo.;a ros tiempos ( * >, creyó alcanzarla con la ayuda de 
turaleza de la tierra virgen. 

' Ijabana, y más tarde en Barcelona, 1'rancia y !os ("1 y3 t'n 1054. EL LujayeGo. cii el aniversario de la muerte de 

Estados UliidOs, donde se Preparó para el est11- .< I , ~  independencia n a c i o n ~  de c~~~~ es El pr,,i-r arthlo 
dio de la medicina, acentuaron más bien que de- de riiirdro programa revoiuc:onario. Por acluf yell.rrán Iisttdrs 
bilitaroll su apego por ctiba, de cuya tierra se ~onui~** le* lw  de ckán 1qm estaba de la mente de h d r c ~  López y 

C&a 6 los ]E+ 

enorpuIlecía en !lamarse hijo. SW Viajes por trdos Unidos por medios indignos, iiunrillantes , drrogatorios de la  

* 

De s u  Padre, C.! d i h i  

' Mica%& Pera, le venía la belleza varonil Y fi.diicn látigo iniciio ! 

SU estadía C I I  la - 
Idpez, con ia euperiericia dc seiq aiíos. se expresaba asf. 

<de loa caudillos de la revolución la idea de anexar 

que entre los hombres escogidos y bravos de si.. 
escolta había un leGn por el vaior y la iwblcza . 
Ramón Huerta. Seguirlo ahora en 511 vida dr. 

merarias, sería tarea diiícil pard quien coiiio e !  

que escribe estas líneas hd vi+>, cn niás de die! 
año< de cruenta !ucha For la indcpcri(lcii& ti<. 

SU t k ra ,  palidecer el epico libro de la histo1ia. 
univcsal ante la abnegación y el 1ic.oismo yas 
moso de los cubanos, del puñado de ciibanr?> 
que twc> el arrojo de encararse y desafiar A i-5- 
paña, y con EspaÍía 5 los cutíinvs mi m o s  que iii 
servían c o k  armas y diiiero, y a1 miindv 011 i(!:, 
dizo y desleal, á quien no logró conmover ni h i i -  

manizar el reclamo de ia justicia clcc;ipit;& por 
la barbarie y por la fuerza: bdstaii decir qu': 
Huerta, poco tieaqm dc-puis dc sii inwrpora- 
ción i ia filas del Ejército Libertacl~~r de Cuba, 
llegó A ,ser para sus compa5cros de armas c1 

hombt-e-kón y para los españo!cs e! iiombrc.. 
tigre. Y no que fuera sangiiiri.nrio : niuy l c - j ~  
de eso. Era como el ángel extiwniiiador de 1,i 
justiria en el conhate ; y, al cesdi 1,i : i i a t ~ ~ i i z ~  

cuerpo i cuerpo, conio el ángel, iiiboriz;tdo por 
la sangre. E1 rudo britaliar y 1 : ~  w ~ g i i m ! a  
brega de todo el :ti50 de 1870 en Canrtl Spiiituh, 
bajo el mando de Payáti, Dor-adr: y Villaiiiil, $01: 

testigo5 de las haz,iñas de Rúmón €Iuerta. 1.0s 
espintuanos todos de la guerra, y muchos otro.. 
viilaTeños que todavía viven, pwliaii C E I  tificrir 
connigo esto que escriiio aquí coiiio tiosquLjo c ! ~  

la vida militar y wperioi de Ramón Huerta. Y 
para completar en lo posible la semblanLa vcrda- 
dera de ese hombre como, guerrero insigne, solc) 
diré que habiéndose incorporado el; Marzo de 
1869 al Ejército Libertador, como soldado rabo, 

dos años después en Marzo de i 87 I , era ya (-o- 
mandante, ascendiendo por toda csa escala difi- 
cil, grado por grado, bajo la escrupulosa inirada 
disciplinaria del coronel PayAn, y Jel no meno< 
exigente Doradc, que discutían ~:.~liiio i püliiio 

- el terreno á los ascensos militare.;. Pcro no 
quiero concluir esteielato de s u  vida dc guerra 
sin referir una de las hazañas que entre tantas 
otras acreditan el valu incontrastable y la p u  
janza acometedora de bueitp, quc- cn el cniiipo 
de la acción crecía y se miltiplicaba con s u  
aliento y arremetida, de alma de largo tiempo 

En  febrero de i 8 p  se hallaba el gene- 
nciSco ViTiamíi Con únas 44 no;; de 

la fuerza de Cancti Spiiitus xampado en h firrcd, 
-" La Crniza, " de aqiieila jurisdicLión ; Huerta 
estaba en ese campamento al fieiitc: de 30 1irJtn- 
bres de caballcría, y había salido X c ~ ~ ~ c J I . . ~ I  icis 
cercanías de q u e 1  lugar. Esa fiiic;l < a  ~a Ceni- 
za " se hallaba enclavada e11 un espacio de teve- 
no que puedc pintarse así potrero pequéfió 
circmdado de fajas de monte por tres ficiitcs, y 

despues sabanas extensas ; cn el otro frente 111- 

camcamento. en qus proe7as. en  LIS x\iclacias te- 

,L 

brs €nFmigos de3us Lioiiis€as, 5.s 42 h s  
elementos del Sur, interesados en cotiserval Í:i 

esclavitud y 'su preponderancia en los consrjo(: 
nacionales, á toda costa, por el abuso eiector,:l 
ó por el derramamiento de sangre. Qiierim aquc- 
110s cubanos la libertad dcl Sorte, 1i:iipia del pe- 
cado; empero los que estaban g pecadcr, los del 
Sur, eran 10s Únicos dispuestos X coadyuvar a la 
separación de Cuba de España. 

Cuatro lustros y la demostracih evidcrite C!C 

que Cuba nada tenía que esperar c k  los Ilst.tdos 
Unidos, fueron necesarios para moclifií;iy cli 310- 
ra, tomo en toda aquella gencracih caiiiagiic- 
yana, la tendenci.1 aiiesioni5ta, y convcw( c r i ~ ~  
de que sólo por el esfuerzo pi opio se ha de eniuii- 
cipar el pueblo cubano. 

Muy pronto diÓ pruebas dc patriotismo pie- 
tico el jóven viril ; en la expedición del Cfropf ra  
se alistó, hombrándole Narciso LOpez bu secreta- 
rio. A no ser por el fracaso de esta intcnton;t y 
por el viaje, en aquellos días, ii Paiis, doritic cl 
padre se encontraba gravemente enfcrnio, M or;~ 
hubiera pcrecido á la edad de veiiite allos eii 1 ~ .  
posterior y malograda invasión de I.íym. Moi ín 
eii sus brazos el padre cuando supo la nu(av;i, 
tanibién terrible, de que IApez había ';ido aga- 
rrotado, de que el Carnaguey, inipn5ible, perrnití.1 
el fusilamiento de Joaquin dc hgdero. 

Con el desencaiito de las ilusiones fallidris 6 se 

olvidaría ahora de sus  deberes ? i Se desaicrita- 
ía el patriota, ahora que era heredero ? Su vicia 
s la contestación más bella. 

GoNznr,o Dii: LjiTP;s.j !! 1. 
(Coíztitluatú j 



enso potrero colindante, y el camino real de 
Jobosi i la ciudad de Sancti-Spiritus en la mis- 
ma dirección. Alli, como avanzada Ó retén, 
ac-Ií@ba Huerta con sus 30 ginetes. Alcanzó 
ei ,u sdlida á ver al enemigo ya cerca del cam- 
_), l ~ n t o ,  y corrió con sus parejas exploradoras á 
aar parte al general. El enemigo, compuesto 
de.,unos 700 hombres, se había dividido en tres 
cohmnas para atacar en combinación y á un 
-o. Hue’rta había visto la distribución del 
enemigo, y hasta la dirección de cada una de las 
columnas de ataque ; en pocas palabras explicó 
al general todo eso, y agregó : “ Por el frente 
que yo ocupo, viene una columna de más de 200 
hombres; las dos restaiites atacarán por esa 
parte,” y apuntaba al norte : ‘‘ ahora, si usted me 
refuerza siquiera con una coriipañia de infantería, 
yohle prometo que esa que viene por mi lado no 
entrará dentro de las avanzadas del campanien- 
to.” Esa fué mucho ofrecer ; pero aquel hom- 
bre era muy capaz de cumplir cUanto ofreciese 
en achaques de pelear, y por eso él, el ser me- 
n~jactancioso que yo he corocido en mi vida, 
mndo descansaba de la lucha solía transfigu- 
rarse y echar alguna bravata que se escapaba de 
su alma heroica y tenaz tan pronto como el 
ewmigo se presentaba, Ó cuando el peligro y el 
conflicto parecían mayores. El general Villamil 
puso á sus Órdenes 40 hombres de infantería, con 
sus oficiales, y él avanzó con aquellos y con sus 
30 ginetes sobre la tropa que venía ya llegando 
á la avanzada ; la lucha se trabó, porfiada y fu- 
riosa, par aquella parte del campamento, mien- 
tras que por las otras el general y nosotros fui- 
mos atacados de firme, haciéndose total el com- 
bate, que duró más de media hora, y siendo 
al cabo de ese tiempo desalojados nosotros de 
nuestras posiciones por el enemigo superior y 
abierto en dos columnas que se habían unido al 
fin. Nos replegamos y retiTmos en buen orden 
después de quemar nuestros Últimos cartuchos, y 
el enemigo ocupó el a m p o .  Cesó el fuego de 

un todo entre nosotros y la tropa española, pe- 
ro á lo lejos, á más de media legua de distancia, 
se oía disparo graneado de guerrillas, y era el de 
Huerta, que echándose materialmente sobre los 
españoles los hizo atrás cuerpo á cuerpo, y los 
persiguió después por todo el camino real, que 

para la huida. Una hora más tarde Huerta se 
nos incorporó, trayendo caballos, rifles y provi- 
siones de los españoles que habían sufrido muchas 
bajas, y el consiguiente descalabro por aquella 
parte del campamento atacado. Tal era el hom- 
bre y su-modo de pelear. Entonces era tapitán, 
y el general lo propuso al.gobierno de la repú- 
blica para el grado inmediato de comandante. 

Pasemos ahora á hablar del carácter y isono- 
mía moral de ese hombre singular, que ya se in- 
dican de perfil en lo que llevo escritcj. SJ vida, 
sus nianeras, su trato y hasta su  vestir eran sen- 
cillos, llanos y modestos; la benevolencia de s u  
carácter, su dulce sonrisa, s u  tranquilidad exte- 
rior, que seguramente venía del reposo de s u  
alma, lo hacían simpático y atractivo par: todo 
el mundo; su generosidad en nada desmsntida, 
su desinterés personal, su inclinación á hri-er el 
bien á los demás olvidándose de sí propio, y su 
angustia ante las necesidades que 61 no podía 
remediar, hicieron de aquel hombre espeial y 
bueno el ídolo de cuantos lo conocieron y trata 
ron. Yo lo vi mil veces,-lo vi siemprG-in- 
quiriendo cuál era entre sus compañeros más 
necesitado para darle la mitad de su poreza, 
por ejemplo, una muda de ropa de las dc; que 
61 tenia; y eso lo hacía con todos indistinúmen- 
te, ya fueran sus iguales en grado y catgoría, 
ya soldados de los más infelices y desdidos. 
Después de quz la fiier7a de su mando sacueaba 
tiendas y caseríos enemigos, se le veía Dlícito 
por entre los cuyos recordando á cada bmbre 
el deter en que estaba de dar parte de su botin 
á los que no habian podido ir á la pelea y sobre 
tode, á los enfermos y heridos de los hositales; 
y de ese modo hacía s u  recolección gent-al de 
ropas y víveres que inmediatamente repaiía en- 
tre los menesterosos, tan satisfecho y feli como 
podría sentirse un avaro á quien dijcan de 
improviso que le había crecido de golpe a for- 
tuiia. Muchos, muchisimos supervivientj de la 
rexoiución recuerdan esas cosas, por lo qe ellas 
tienen de encantadoras, y aún diré que cmo de 
divinas; y no habrá ninguno de ellos qur no se 
sienta conmovido al leer estas líneas que -votan 

la memoria de aquel hombre extraordirxio por 
el valor y la virtud. 

ahora me viene (í la memoria u11 hecho que 
ineiur qi le otro alguno prueba la moral y el’ 

krés casi evangklicos de Huerta, SU fuer- 
caballería, con éí al frente, saqueó un Po- 

blado rico de la jurisdicción de L;ancti Spiiitu, y 
en 61 se apoderaron sii : soldados de ill,a gruesa 

‘ellos en su fiiga eIigierQn r,orzo ci i i ~ z  :i-iiL.U 

u 

suma de dinero que encontraron en el almacén 
de un enemigo de la Revolución; los soldados se 
repartieron el dinero como justo botín de guerra. 
Huerta no sabía nada de eso; pero á la mañana 
siguiente, al pasar lista, sus soldados, que 10 
adoraban tanto como lo respetaban, quisieron 
hacerle entre todos un presente, y éste era el de 
seis onzas españolas que trataron de poner en 
sus manos, explicándole que ellos se habían hc- 
cho de ese dinero la noche anterior en un esta- 
blecimiento español del pueblo atacado y que 
deseaban que él aceptase aquella pequeña canti- 
dad como demostración de s u  cariño hácia 61. 
ÉIJes dió las gracias, y luego agregó: “Ese di- 
nero es bien adquirido, porque tales son los usos 
y necesidades de todas las guerras, y de ésta 
más que de otra alguna, por su pobreza material; 
pero yo no aceptaré esa cantidad que ustedes nie 
ofrecen porque en mis manos sería inútil, y digo 
inútil porquz yo, como ustedes saben, no fumo, 
ni tomo licor, ni juego á nada, ni bailo, ni voy á 
reuniones de ningún género, y, en cuanto á com- 
prar zapatos y ropa, no tengo necesidad de eso, 
porque mi asistente se ocupa de ello, y luego las 
pobres cubanas de los montes me cosen mi poca 
ropa y me la lavan con natural regocijo, sin re- 
tribución alguna: ya ustedes ven porqué no acepto, 
aunque agradecido, ese obsequio.” Pero los sol- 
dados persistieron, y-él, no queriendo desagra- 
darlos, tomó el dinero y se lo guardó en el bol- 
sillo. Pasó tiempo, como tres ó cuatro meses, y 
la situación de la Revolución se fué haciendo más 
precaria; ya iba escaseando todo entre nosotros, 
y principalmente el calzado y la ropa: Huerta 
er1tonces formó un día á sus soldados y -les de- 
volvió íntegras las seis onzas, diciéndoles: “Aquí 
está el dinero que me disteis en dcpósito, puesto 
que yo no lo he necesitado para nada y vosotros 
ahora 10 necesitáis para vestiros y calzaros.” Asi 
practicaba aquel hombre la virtud, haciéndola 
consistir en saludable ejemplo de bondad y de 
moral; y todos esos actos de scragca grandeza 
los ejecutaba con delicadeza tanta que tal parecía 
como que a e  ocultaba, temeroso de aharecer in- 
discreto Ó vanidoso á los ojos del mundo. Pero 
no se crea, por lo dicho h sta aquí sobre el ca- 
rácter bondadoso y especial de Huerta, que él 
como militar permitiese siquiera u n  desliz en 
cuanto a la obediencia que se le debía por SUS 
subordinados, y que 61 SU vez sentía por SUS 

superiores gerárquicos. Era él en la guerra, antes 
que todo, soldado, Y soldado de “verdad,” edu- 
cado en la escuela ordenancista del ejército es- 
pañol. Además, s u  misma naturaleza de hombre 
honrado y justo, en el más alto concepto de es- 
tas palabras, le impulsaban 5 ser inflexible contra 
todo abuso Ó falta cometida por los demás en el 
desempeño de sus deberes recíprocos, y asi fué 
que las fuerzas á su mando brillaron siempre por 
su orden, compostura y disciplina. 

Ya basta con lo dicho para apreciar debida- 
mente el,,valor intrínseco de Ramón Huerta y 
para hacer pensar á los inteligentes y reflexivos 
sobre ese hombre excepcional, hijo del pueblo, 
de instrucción rudimentaria aunque correcta, que 
fué soldado, que fué penado, lo que no le impidió 
elevarse por la moral y la justicia hasta el supre- 
mo sacrificio . . . Murió asesinado. Aislado 
y enfermo lo encontraron 10s guerrilleros cuba- 
nos que servían bajo la esclavitud española, y 10 
mataron á mediados del- año funesto de 187 1, en 
un rancho de la jurisdicción de Sancti Spiritu. 
Pero enfermo y todo, sin poderse poner en pié 
por impedírselo las lesiones que sufrió en la cin- 
tura al estrecharlo SU caballo contra un i r -  
bol en la carga que en esos mismos días había 
dado á los españoles con algunos números de SU 

deshecha caballería, di6 rostro firme con SI] re- 
vólver á sus matadores, & hirió á tres de ellos 
antes de ser sacrificado. Asi murió por la liber- 
tad de Cuba ese moderno héroe que á haber vi- 
vido hasta la terminación de nuestra guerra ma- 
lograda, hubiera con SUS hazañas oscurecido 
las que ilustran los nombres inmortales de 10: 
Villapol y los Minas en la Historiu de la eiiian- 
cipación americana. 

SERAFiN ~ Á N C H E Z .  

_--___-_ 

E L C O N S.E R V A T 6 R i O 
DE, AGRAMONTE 

1- J N A s veces da vergüenza Ser cii!>ano, y otras 
da orgullo. F u e  de o r g u k  legítii~io la noche 
del priper concierto trimestral de ld Kscuela dc 
(jpera y Oratqrio que ha fim,iiit:atio en New Yori; 
Emilio Agramonte Lo perfecto se ha de cele- 
brar, aunque sea propio, y habria malignidad y 
rareza, y forma punible de necedad, en 110 cele 
brar lo perfecto porque es propio. De discíyu 

I_ 

era el concierto, de los discípulo!: en que cl 
, \  

alma vakta y apasionada del niaestro pone todq. 
su  fuego, elegancia y variedad ; pero lbs mismos 
aut han echado canas en i a  buena música confe- 
,aran allí que pocas veces se oye, aun-en ciuda- 
des magnas, fiesta tan acabada y brillante, tan 
ordenada y múltiple, tan sincera y artística, como 
este concierto primero del Conservatorio. 

\’a la casa convida al arte fho ,  en sus salas 
de recibo que son como de hogar,% con la litera- 
tura toda de la música alta, y aqBel ambiente de 
belleza que predispone, á expresarla y sentirla; 
con el salón privado é íntimo, de un piano que 
es como aire y luz, donde los regaños del maes- 
tro no han de parecer mal, porque nadie los oye; 
cm-su sala de ejercicios píiblicos, sin más ador- 

tos, en buenas planchas dema- 
res tiel altq arte, de los que 

funden y juntan, en obras compuestas, ,las emo- 
I cione., rebeldes del alma musical; con sus rin- 

cones de estudio arduo, sin ei que no *hay 
éxito ni gloria. Por este encaje y armonía 
da artes varias es notable la escuela- de 
Agramonte, que en ella refleja su mérito to- 
tal. Ordenar, componer, son cosas difíci- 
les. El deta,ile es de todos, y de pocos el 

voluble, la valiente Gilda, la contralto ansiosa, 
el padre infeliz. Fué comO la hoja de rosa en 
aquel vaso de hermosura e? violín acabado, rl 
violín fiel y rumoroso, dc Carlos llasselbriak : 
tocó un’ Wagiier que era como leer, con toda su 
intencih de entraña, la música dictatorial y pen- 
sada del de Bayreuth : y tocó una  Y c í v i i e  

tan sostenida y melodioca, y de pureza tal, 
que entre los príncipes de su arte no habrá 
quien la supere : era volumen y riqueza, en un 
juego muy casto, 

Cena fina, conversacibn cordial y baile íntimn 
acabaron la fiesta, hasta muy ida la media noche, 
en ioc artísticos salones ; pe‘ro ni el mérito de lo 
quc se decía, que en algunos grupos era m i i c h ~ ,  
ni la bienvenida A María Adan, más atrííctiva 
aún por la mod&ia de su belleza que por su fa- 
mgdepianista, ni la,música de baile, .rfamada y 
selecta, borraban dcl ánimo la impresicíri siipe- 

’ rior : el justo orgullo de ver admirado y triuii- 
1 hombre de arte singu- 

lar y sincero, que brega con la música como un 
general &n s u s  armas, á este honor de cuba 
que se llama Emilio Agramonte. 

conjunto. 
es ensayo y tentativa. 

Son rards, las cosas completas. Todo 
En ia casa de arte, todo N U EST RO ‘CAST E L LA NOS 

ha de hablar de arte : la alfombra, los cuadros, 
_I 

e? programa, cuanto t;e vea y respire. Y esa fié 
a beldad d d  concierto : linda casa, rica luz, 

ca ferviente, disdpulos elegantes, mujeres 
s. Era la concurrencia de lo más fino de 
York : manos otras veees altivas, se ten- 
ambas al maestro, congratulándolo : de las 
d a s  artistas, parecía una, cubana por cier- 

o, como la griega que hall& en Egipto el 
doctor alemán : otra era un Joshua Reynold : 
otra, con un bot3n en la cabecita rubia, era un 
pastel de Latour. Y esto se &c@ aquí, parque 
parecía aquella beldad exterior como parte natu- 
ral de la música, dramáticx Ó delicada, man- 

bria á la vez que viva. 
por supuesto, era la escuela todo 

o suyas, picantes é inde- 
Iagm de la escuela, q 

clieta todo el mundo, 
rte 1 7  

10 1 

verlo. Las notas en sus nianos son cristal 6 
tormenta, y encaje 6 carcajada;. 
35. A iRpa trenodia sigue 

e alumnos, en fila ante él, pen 
vigilante, de sus manos que des 
arremolinan, de s u  cabeza., que clam 

1 les @asa su alma; canta co 
a caída, Ó da rienda á la feliz; les ya rizando 6 

El  discípulo ayudado se aban- 
Alguno canta como si sol 

midiendo la voz. 
dona sin miedo. 

de Miss Blics ; el canto altivo y ~ G O  de Miss 
11s; el método abierto y segura de Miss 

Winchester ; ia gracia, á la VEZ €rance.sa y crio- 
lla, de Josie Arias. Cada pieza tenía su carác- 

p o c o importó la noche inclemente 6 ia con- 
currencia grande, al éxito especial del concierto 
de las discípulas de uno de los maestros más de- 
licados y completos de1 arte del pidiio : Jt Mi- 
guel Castellanos. Por su vasto conocimiento de 
la música-y de su literatura, como pÓr el insupc 
rable estudio de suSpiezas favoritas, por la pe- 
culiar honradez desu enseñanza, goza el rnaestro 
de  una fama sólida entre cuantos conocen la. di- 
ficultad y abnegación del arte verdadero. Vive 
param arte Castellanos, y no quiere notonedad 
violenta y pomposa, sino el culto dc la música 
en que ha puesto lo más delicado de s u  emoción 
el alma humana. Por una nota general se dis- 
tinguió el concierto todo, y fue la prccísión, la 
eiecucl-Ón perlada, de las distinguidas discípula>. 

yen las notas vivas, desgranadas, cargadas 
e a  y de sentimientos. Mazorra lució s u  

de Salamr rivalizaba, 

tro jbvcn niacstro. La 
supri r’qto, la Rapsodia 
t i 6  con la claridad, 

los varios matices y la valentía que en su labor 
diaria y sincera comunica á sus discípulos 

:4., ;Oir 2 piano, en 

Los Poetas de la Guerra, 
Hermoso volumen de 150 rxíginas, de poesía. es- 

la Revolución, con un prólogo por Jose 
M d  y notas biográficas 1.0‘ Serüfili S.iii( L.,,, Ter- 

la R e d a i ó n  de YAI.HIA y en la IM- 
d o ,  Gonzalo de Q i i e d a ,  etc 

, 8 So cts. c-I ejenip1:rr 

LA ‘DIVISA CWBANA, 
’ 

’ 
i 

. 

t e r .  el acompañamiento sabio “duraba lo que la 
nota : era aquello una serie de sorpresas : nada 
m í a  borrar la anterior s 
El hombre mismo, que s 
tos misera figura, brilló 
sinceridad. 
á la serenata de Mephist 
rra, cada día más culto y 
Gioconda todo s u  sentido, 
cantó con VOZ intensa y pre 

i6 cts. 

Un buen bajo dió toda su b 
Divm la oonstitiii o un preciow ilot:.,n do 

coi- en ei o jd  dc+ la EO!:i]>Jl <lo !n levita 

tiene los colores de 1% baiidwpi. cubana. 

. Gogorza es el barítona, 

m v r a  r m  

mi estableciinientos r r t í h  (1s cie 
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cd Artes, Ipdustriasz 

3; p: 
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X A W U F A C T U B A S  
DE TABACOS, CUBANAS Y PUERTORRIQUEÑAS. 

u, 
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m u L l  ADAY, R. V., 34 Old Slip. 
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AGUERO, J. M., 50 Fulton St.‘ 
AGUILAR, T. , 236 Bleecker St. 
BARRANCO & Co., 281 Pearl St. 
BETANCOURT, F., 29 Fulton St. - 
BALMACEDA, LuiR, 932 Columbus Av. 
COSIO & Co., 130 Maiden-Lane. 
CO :DERO BroR. & Co., 214 Pearl. 
UORDERO y Miranda, 185 Prince St. - 8 0 
FRAGA, Juan. 839 Fulton St., Brooklyn 9 
GALINDO, R. C., 20% Fulton St. , 2 

c3 LOPEZ Havana Cigar Co., 36 Maiden 
23 
rd 

5 

cn 
a 
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FOXSECA & CO., 169 Front St. 0 ,  

I- ’L Lme. 
MAVRESA, J., 32 Platt St. 
MARTINEZ Ibor & Co., 89 Water Yt. 
M EDINA. Eligio, 6 ITniversity Place. 
OLIVEIIZ,A, i., 149 Bleecker St. 
O’FALLON, S., 627 Columbus Ave. 
PEREA Broa., 91 Barclay St. 
QUESADA, F., 320 Fourth Ave. 
RODRIGUEZ, L., 7 Courtland 
RODRIGUEZ, R., 62 E. Fourteenth St. 
RODRIGtUEZ, A., 6 Beekman St. 
ROIG, J. P., 106 Maiden Lane. ’ 
SAUME, J., 196 Allen Si. 
TRUJILLO & Benemelis,l8BurlingSlip 
TRUJILLO & Sdns, 90 Wall St. 
XIQUES, J. F. J., 489 Broadway. 

X A W U F A ~ U l A z I  
E S P ~ O L A S  Y AMERICANAS QUE, ADBMAS DE.’ 

, 

LAS ARRIBA‘EXPRECADAS, 
EMPLEAN CUBANOS Y PUERTORRIQUEÑOS 

Amo, Perez & Uo.,Fulton y Front. 
Argüelies, Isidro, 172 Pearl St. 
ilr@eiies, Lopez & Co., 222 Pearl St 
Di= A. & Co., 118 Maiden Lane. 
(3mcía Pando & Co., 228 Pearl St 
García & Vega, 171 Pearl St. 
Qarcia & Guerra, 22 Gold St. 
Ghio & Rovira, 251 E. Thirty-thkd St. 
he&dia, & Co., 64 Third Ave. 
Jmby S. dc Co., E. Fifty-second St. ’ 
Lopez, R., 16 Cedar St., 
~ o z a n o  Pendas & Co., 409 PearL 
Monne & Bto., 39 Berola;~. , 

Perez, M, 150 E. Fourteenth St. 
Ott,&erg, Gt & B~oB., 2d Ave dt 22d 

TOmea, J., 93 Maiden Lene. 
Street. 

QO’lAICZI1C<fXASTESm 

As::nrto QOS~O, 33 Fiue etreet 
Rmrins, Zxmrías, 22 Coenties Slip 
Barrltqao, X ~ i u c l ,  281 Pearl street 
Córdcxva, Pedro, C’i .rraiior, 18ti f’fiar! 
Cestem, J: ?u’ , 76 I’ine rtr~si, 
Perrer. Csrlúd, 32 ! h J d  qtreet 
Fpwíer, E.. 128 Tasrl street. 
Ommendía, F., Cntbri Exchmge B’&q; 
(&hQrz87 BeQjntri;91, 11 8 l-y’5ía!I $!$reet 
GUei-.a> Be,rjamín 282 Psrtrl 8 h &  

CktierreL, José A., 75 Pine atreet 
Lópw, i‘irgilio, 40 I’euri street 
Msrsanrr, Itümulo, 118 Wdi street 
MnrTicez, Aristidna, 207 Pep.13 &re& 
O’KdIy, Jo~it‘: X., 113 Pem1 street 
Pela:, L. 119 Fi:lton atreet 
Pisrr- i.iciei Cf., 81 Nei; btrept 
Pcilrilja, Kirtfael, 1 C.  dar gtr;:&, 
Sal;$, Sihro  81 NPY $rwt 
S r w t p ,  1., . SI NAW strit t 
Sciirií, R., Idi t?Lo!ir, atlotit~t 

Vera2 4. i :lis, FII 3 ~ x 7  st;reeC 
a?ibTCii:r., r26dfo. 
Sa:i?o, E. 4 Ctrd:w Etreet 

X E D I Q O S .  
Agramonte, Enrique. 
Mvarez, J. R. , 305 E 86th St. 
Amábile, F., 1636 Lexington St. 
Arango, Agustín, 126 E 2Gth St. 
Baralt, Luis A., 250 W 55th St. 
Crispín, Antonio, 1654 Madison Ave. 
Fernández, A. M., 140 W 10th St. 
Ferrer, J. M., 35 E 31st 8t. 
Gomez, H., 152 W 123d St. 
Uuiteras, R. , 107 W 54th St. 
Henna, J. J., 8 W 40th St. 
Miranda, R. L., 349 W 46th. 
Portuondo, B. H. 340E 116th 9t 
Pell Davis, F., 320 E 26th St. 
Quesada, G. J. 
,Reiling, F., 210 E 60th 8t. 
Romero, G., 120 E 30th St. 
Sauvalle, J. S., 228 E 13th SC. 
Sabater, D., 107 E 30th St. 
Sarlaboua, E. J. , 96 MacDougail St. 
Ttrry, Bntonio. 
Varona, J. de la C., 327 E 31st St.1 
Vidal, E. C., 241 E Fifty-áecond St. 
Vidal, J. E., 48 Beach St., Stapleton, S. 1. 
Victoria, J. Lopez, 322 E 69th St. 
Zapa, Iiinculn, 366 W 56th @t. 

-BROOKLj i” -  ’ 

Buchaca, 253 E-Reid St. 
Costales, A., 618 Evergreen 
Criado, L. F., 147 Fort Green 
De Castro, J. F., 563 Henry 
Figuep, M., 12 Stuyvesant Ave. 
Osorio, Justo, 57 Concord St. 
Ponce, N. J. 337 First St. 

ABOGADOS.  
Agramonte, Emilio, 280 Broadway 
Del Pino, Emilio, 46 William 
Gonzalez, Antonio O., 36 Broadway 
Jones & Govin, 45 Cedar. 
Ponce de León, NEstor, 40 Broadway 
Quesada, Gonzalo, 68 William 
Roura, José, 4 Mfaimn. 

N O T A R I O S .  
González, Antonio C., 35 Broadway 
Ponce de León, Julio, 40 Broadway 
Pome de León, NéStor, 40 Broadway 
Tintleim Maiden. G.. 46 Cedar 8t. 

C Z U B S  POIdTICOB. 
“ Los Independientes ” Juan Fraga, 839 

4‘ Borinquen, ” Sotero Figueroa, 298 

‘‘ Pinos Nuevos ” Federico Sanchez ,860 

‘‘ Cubanacán ” Gonzalo de Quesada 349 

Fulton, Brooklyn 

Broad way 

W 9th A<v 

W Portv-sixth Strnnt 

-Nos. 154-156, W. 1 4 t h  Street- 
NEW YORK 

HOTEL DE 1,’ CLASE. 
ESPECIALMENTE 

G R  A N F A  B IZ I C A  

GIGnRROS .H.ABfiNOS 
“LA AMERICA” 

DE SEBASTIAN CABRERA. 

DE 

178 Rockwny Ave. 
Brooklyn, A? Y. 

HERMIFIIR R F D R I D E  D E  B E N E C U ,  
PERFECCIONADA MODISTA. 

Ofrece sus servicios al público en general 
y se hace cargo de toda clase de trabajos 
de bordados en seda, muselina, olan, lino y 
otros generos. 1 

Recibe brdenes en el  No. 374, 8th. Aveni- , ,  

p ~ o F ~ o ~ ~ s  DB ~usIcA.  Para Pamiliaa Lat ino-lmericanaa,  _ _ _  da, mire  28 y 29 Sts.-N E.: 
Agramonte, Emilio, 100 iexington Ave. 

~ 

1 )  r CRIMENES HlSTORlCOSw “PLAVANO COMETIDOS EN CUBA POR LOS ESPAÑOLES, 

Castellanos, Miguel, 124 W. 127th. 
Fuentes, Pedro M., 132 W 44th St. 

MAoNfP.IOAS HABITAOIONEI. 

OUARTOS OORRIDOE. 

Godov. José. 120 W 36th St. COCINA ESPAROLA 
-por- “, 

J. D. HERNANDEZ. 
Se vende en esta redacción á cincuehta 

- .. (. 4 YRRANCESA. . i-1- ~ ~ T A ~ ~  Nuñez, Gonmlo, 1976 Lexington Ave. 
Navarro, fimaei. 

Salazar, Isabel. Precios Moderados. - c g n ~ v o s  d ejemplar. 

.- 

en local excelente, 
Salazar, Pedro. @a Este calle %a. - 

DIPN3ZISTAS. 

Agramonte ‘k, 100 Lexington Ave. 
Lopez, Oscar, 8th Ave & Thirty-fourth St 
Ochoa, Raul, 103 E Fourteenth St. 
Sabater, Domingo, 107 E. 30. 
Zayas Bazán, Virjilio, 108 E. 17. 

ARTISTAS. 
Edelmafl, Federico, 232 .CV 14 street. 
Jimeno, Patricio, 232 14 street 
Molina, Alberto, 341 6th Avenue 

a o ~ ~ d r o s .  
Palma, Tomas EstrRda, Central Valley, 

Quesada, “ Flora y Leopoldina,” 60 Le- 

PEBIODICOS. 

Orange, N. Y. 

xington Ave. 

El Porvenir ’t 61 New Street 
“Bevista Popular” 46 Vesey street. 

Peraza, Domingo, 301 Third Ave. 
BOTICAS. 

BODII‘AAS. 

Desvernine, P., 62 Beaver 
Lezpona, F., Maiden Lane 70 

Boulanger, 22 W Third Street 
Calderín, P., 236 Sullivan 
Mozeno, J., 173 Prince 
Pollegre, Guillermo, 214 Pearl 

ZOGIAS. 
Logia “Estrella de Cuba” Benjamín Gid 

berga, Venerable Maestro, 118 WaU 

Logis gc La Fratedidad ” M. Andrade, 
Venerable Maestro, 220 E 15th Street. 

PBLBSIDPWTEZB 

QUEGAS. 

“Ignacio Agramonte” J. F. Silva, 214 
Pearl Street 
La América ” Francisco Lahens, 214 
Pearl. 

r1 La Igualdad ” Manuel Coronado, 9 9  
Third Avenue. 

‘‘ Los Treinta ” P. Calderh, 236 Sullivan 
c c  La Fraternidad ” M A !i’irado (36 

RmSTAURANTS. 

, Street. 

DE SOCIEDADES CUBANAS Y PUERTORRI- 

, 

Se habla español, francfs é inglés. El 
Agente de la casa se encontrará en los mue- 
lles 5 la llegada de los vapores. 

G e r v a s i o  Pérez, 
prolliefaavio. 

HOTEL DE SUAREZ 
CONOCIDO POR 

EYERETT POUSE, 
EN SARATOGA. 

&te Hotel bien conocido d: Ins viajeros de las Antillas 
y toda la América latiiia, se abrirá al pihlico el día I d. 
Junio, y continuará hasta el I de Octubre. 

Durante el invierno se han hecho en él imponantss me- 
jor-, además de las ya conocidas, con lo cual es sin duda 
uno de los más convenientes para familias. 

Precioe: De 53-80 6 Q r - O 0  diariom 

ARREGLOS ESPECIALES PARA FAMILIAS. 
Para precios y demás inármes dbigirse á 

P, )!a S U I R E Z ,  Propistor, 
NOTA A LOS VIAJKROS.-EZ Sr. S u r f r t ~  ha sido rom- 

órado Superintendentedel HOTEL INN en Porí Tam- 
#a, para la prórima !emporada de invirrno. SJjarlo 
sus amkosy los viry’rr~t,pdes aZlf esfarAn tan ditu 081- 
vidos como en su#ropkicasa. 

“ ENSAYOS POLITICOS. ’8 

A,RTICUI.OS Y DISCURSOS 
I -POR- 

R n F n E L  S E R R W  

Un volumen de ciento cincuenta páginas. 
-Agente, de J. González. no6 East, 

1 ’8yig ~kk&f. 
n 

---- Prente á Madison Square. T 

Muv convenlente B los Viajeros. 
CONIDA BUENA, 

HABITACIONES MODICAS, 

Cuartos con comida 6 sin ella. 
TAHUE D’HOTE, con vino,,.. . . .$LO0 
ALMUERZO, . . . . . . . . . . . . . . . ,600tb. 

En la ciudad baja : 

NUESTRAS COWUYBBE8. 

ALMUERZO Y LUNCH, 
Hotel America. 

146s Michigan  Avei iue ,  
C H I C S G O .  

13 Fouth Wiliiam ó 57 Stone St, 

Doctores Costales y White Sueursal del Hotel AMERICA de N ,  York 

439 EVERGREEN AVENUE. 
BROOKLYN, N. Y. 

CVPAN 
LACISIS, BRONQVTTIS, CATARRO Y AS= 

- 

en el propio hogar de las personas atacadas, 
por medio de su tratamiento Especial, Cientí- 
fico y Curativo, al alcan‘.* 
tas de 10 B 8. Para mas i 
persona ó por escrito. 

de 13 &4 diarios, según 
pBBcxoII: } las habitacionei. 

CABLE: : IHCRU’I’ICH. 

A n ~ p i o  RODMGUEZ. 
lñeesidnte en esta ciudad hace 

diez y seis años,y habiendo trabajado 
en las mejores fábricas de Wueva 
Y o  k, se ofrece á la colonia Pspa- 

gola é LLispano-Americana 
para todos los 

Trabajos de Joyerla 
Y COM POSI Cl ON ES. 

G a r a n t i z a n d o  todos s u s  trabajos. 

Acudo á recoger Zos frnbcljos por nzrrlio 
a2 un aviso #os fal. 

20S>Eart 63d St.. 
N U E V A  Y O R K  . .. __. 

_....._..& (6 W A T u E y ’ > J .  ... __ . ’.~~”’’’’’’ 
.... ................ < 

Poema Dramático 
-POR- 

F R A N C I S C O  S E L L E N .  
Se vende 3n la RedacciGn de PATRIA k 

60 centavos el ejemplar. 

“EL .. .. .. .. GRAN-: .. .. .. .. .. 
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